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MERCENARIOS COLOMBIANOS EN EL MERCADO CAPITALISTA DE LA MUERTE  
Rená n Vegá Cántor 
Investigádor independiente 
 

“Necesitámos guerreros que no le hágán ásco á ese verbo de cinco letrás tán sucio y deságrádáble: ¡mátár!”.  
        Dávid Grossmán, Teniente coronel retirádo del Eje rcito de Estádos Unidos, y fundádor del Killogy 
Reseárch Group [álgo ásí  como Grupo de Investigácio n en lá cienciá de mátár], citádo en Jeremy Scáhill, 
Blackwater. El auge del ejército mercenario más poderoso del mundo, Páido s, Bárceloná, 2008, p. 203. 
 
“Estás fá bricás de mercenários colombiános que son exportádos como mercáncí ás por el mundo, como 
emisários de lá muerte, cáusándo desásosiego, terror, miedo y ániquilácio n de todo “posible enemigo”, hán 
conseguido que Colombiá se ubique entre los principáles páí ses del mundo en exportácio n de estás 
mercáncí ás del terror”.  
                     Jáiro Arángo Gáviriá, “Mercenários colombiános en lás guerrás del mundo”, en elopinadero.com.co  
 

INTRODUCCION  
l temá de los mercenários colombiános, regádos por el mundo como uná peste, se 
mencioná cádá cierto tiempo en los medios convencionáles de desinformácio n (prensá, 
rádio, televisio n). El ásunto reápárece cuándo se confirmá lá muerte o cápturá de álgunos 

de estos mercenários en diversos páí ses. Luego, el hecho se olvidá momentá neámente, dejá de 
ser noticiá de primer pláno y se disipá en el máremá gnum de informácio n que se generá á diário. 
Algu n tiempo despue s vuelve á háblárse inevitáblemente de los mercenários colombiános.  
Por ejemplo, en ágosto de 2025, el temá tráscendio  cuándo se supo que el Ejercito de Sudá n 
hábí á derribádo un ávio n, en el que se encontrábán unos 40 mercenários de origen colombiáno. 
Kámel Idris, el primer ministro de Sudán en un video, en el que háblá en espán ol y dirigido á los 
colombiános, áfirmo  en ese momento: el “mundo hispáno háblánte há brindádo á lá humánidád 
obrás que ván desde el árte de Páblo Picásso, hástá lá poesí á de Páblo Nerudá, lá nárrátivá de 
Gárcí á Má rquez …”. Luego án ádio  párá enfátizár el cárá cter contrádictorio de nuestro páí s, en el 
que puede producirse lo má s excelso del árte literário ál ládo de lás peores formás de 
criminálidád: “Con esá mismá experienciá de creátividád, solidáridád y compromiso con lá 
páz hágo un llámádo ál pueblo colombiáno y á todás lás comunidádes de háblá hispáná párá 
que se mántengán firmes con nosotros párá […] detener lá exportácio n y enví o de mercenários 
á nuestrá tierrá”1. Estás pálábrás provienen del hábitánte de un páí s situádo en el noreste de 
A fricá, de Sudá n, á uná distánciá de 11.500 kilo metros de nuestro páí s, cuyo nombre jámá s há 
sido escuchádo por lá máyorí á de los hábitántes de Colombiá, pero donde mercenários de 
nuestro páí s si ván á mátár y á destruir sin mirámientos de ninguná especie. 
En lá mismá direccio n, á comienzos de máyo de 2026 circulo  un video en el que ápárece el 
exmilitár colombiáno de 24 án os de nombre Williám Andre s Gállego Orozco, quien fue detenido 
en su condicio n de mercenário en el frente de Kupiánsk, en Ucrániá, por el eje rcito de Rusiá. Fue 
el u nico sobreviviente de un grupo de 17 mercenários. En el video ápárece rodeádo por tropá 
rusás mientrás se escuchá lá fráse: “Bienvenido á Rusiá”2.  
Párá ir má s állá  de hechos coyunturáles, de este o áquel mercenário colombiáno que muere o es 
cápturádo en álgu n lugár del mundo, es necesário exáminár el ásunto en el contexto de lá 
tránsformácio n de lá guerrá por párte del imperiálismo y del cápitálismo, en donde los 
mercenários desempen án un pápel de primer orden. Despue s, ánálizámos el cáso especí fico de 
Colombiá, trátándo de indágár en rázones estructuráles, sobre todo refirie ndonos á un áspecto 
nuncá considerádo, el de lá mentalidad traqueta que se há impuesto en este páí s en lás u ltimás 
de cádás.   

 
1 El primer ministro de Sudá n pidio  detener el enví o de mercenários colombiános ál páí s. - Iniciátivá Africáná - 
ágenciá de noticiás 
2 Video | Colombiáno fue cápturádo por tropás rusás mientrás combátí á en Ucrániá  
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https://afrinz.ru/es/2025/08/el-primer-ministro-de-sudan-pidio-detener-el-envio-de-mercenarios-colombianos-al-pais/
https://afrinz.ru/es/2025/08/el-primer-ministro-de-sudan-pidio-detener-el-envio-de-mercenarios-colombianos-al-pais/
https://www.elcolombiano.com/colombia/video-colombiano-capturado-tropas-rusas-combatia-ucrania-FE36327604


3 
 

 
EL MERCADO INTERNACIONAL DE LA MUERTE Y LA PRIVATIZACIÓN DE LA GUERRA 
A lá horá de ánálizár el áuge del mercenárismo como un componente centrál de lás guerrás del 
cápitálismo áctuál, debe subráyárse que es un resultádo de lás tránsformáciones 
experimentádás por el propio cápitálismo como uná má quiná de guerrá y de muerte.  
El cápitálismo y el imperiálismo hán empleádos mercenários desde su mismo origen en lá e pocá 
de ácumulácio n origináriá y expánsio n coloniál europeá. De esá expánsio n viene, por ejemplo, 
el te rmino cipayo, párá referirse soldádos de origen indio que áctuábá ál servicio de lás 
potenciás coloniáles, á lá cábezá de lás cuáles se encontrábá Grán Bretán á. De áhí  proviene el 
cárá cter despectivo de que gozá el vocáblo de cipáyo, usádo en generál párá referirse tánto á 
mercenários como á los polí ticos vendepátriás que defienden los intereses de lás grándes 
potenciás, los cuáles proliferán en Colombiá y en Nuestrá Ame ricá. 
En el siglo XX, el imperiálismo continuo  recurriendo á los mercenários, que fueron utilizádos á 
vástá escálá en Africá despue s de 1945, cuándo tomo  fuerzá lá descolonizácio n y lá liberácio n 
nácionál. En ese continente, ádquirieron uná triste celebridád, representádá en el cine y lá 
literáturá, los mercenários de Ingláterrá, Sudá fricá y los Estádos Unidos que áctuábán en contrá 
de los movimientos de liberácio n nácionál párá defender los intereses del mundo cápitálistá 
occidentál3. No obstánte, cuándo se produjo lá descolonizácio n del continente, que se cerro  á 
mediádos de lá de cádá de 1970, el mercenárismo párecio  llegár á su fin. Pero eso fue uná ilusio n, 
porque, trás lá primerá guerrá del Golfo Pe rsico, á comienzos de lá de cádá de 1990, Estádos 
Unidos le dio un nuevo áire ál mercenárismo, hástá convertirlo en un componente centrál de lás 
guerrás contemporá neás, uná tendenciá que se reforzo  áu n má s despue s del 11 de septiembre, 
cuándo Estádos Unidos dio comienzo á su eterná “Guerrá contrá el terrorismo”, cálculádá por 
sus mismos impulsores párá durár cien án os.  
El uso de los mercenários por el cápitálismo en los contextos mencionádos erá restringido por 
váriás rázones: erá un complemento o un ápoyo á lás fuerzás militáres convencionáles de los 
Estádos, párá reálizár determinádás “táreás suciás” (mátár lí deres polí ticos o militáres, reálizár 
átentádos, quemár áldeás…); por lo generál, los Estádos no presumí án del uso de mercenários 
y sus lábores lás mántení án encubiertás; no se reconocí á lá existenciá de eje rcitos privádos ál 
servicio de los Estádos, ni estos los pátrocinábán o respáldábán á vástá escálá; los mercenários 
se usábán en lábores estrictámente militáres y no hácí án párte de áctividádes de logí sticá o 
lábores complementáriás; se privilegiábá el reclutámiento de tropás nácionáles por los Estádos 
párá áfrontár lás guerrás en el extránjero, como hizo Estádos Unidos duránte lá guerrá de 
Vietnám.  
Trás el fin de lá Guerrá Frí á esto cámbio  drá sticámente y el cápitálismo redefinio  los ásuntos 
militáres en concordánciá con dos feno menos complementários: lás tránsformáciones 
geopolí ticás y lás mutáciones internás del cápitálismo. En cuánto á lo primero, en 1989-1991 
todo cámbio  en el pláno geopolí tico y esto supuso que quedárán vácántes miles de militáres de 
los eje rcitos de lá Guerrá Frí á, y muchos de estos empezáron á buscár “empleo” en nuevos 
frentes como individuos cápácitádos en diversás lábores del á mbito militár (logí sticá, 
inteligenciá, combáte directo, ácciones encubiertás, mátár, torturár…). Esto genero  uná grán 
ofertá de personál especiálizádo en lá “industriá de lá muerte”, á un precio relátivámente bájo, 
párá ábástecer el nuevo nicho de mercádo, de lá guerrá y de lá violenciá. En cuánto á lo segundo, 
el cápitálismo privátizo  lá guerrá, los eje rcitos y lá muerte, en consonánciá con su proyecto de 
mercántilizár y privátizár todo lo existente.  
No es cásuálidád que, trás el fin de lá Guerrá Frí á, en lá primerá guerrá de ámplio espectro que 
reálizo  Estádos Unidos contrá Irák, háyá recobrádo importánciá el uso de mercenários, pero con 

 
3  Ver: Descolonizácio n y drámás áfricános (II) | El Cine en lá Sombrá; Frederick Forsyth, Los perros de la guerra, 
Debolsillo, Bárceloná, 2023. 

https://www.elcineenlasombra.com/fotogenia-de-la-guerra-fria-x-descolonizacion-y-dramas-africanos/
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unás lo gicás diferentes á lá de lá e pocá de los cipáyos o de los mercenários en Africá en tiempos 
de liberácio n nácionál y descolonizácio n.  
Los cámbios está n relácionádos con lás tránsformáciones de lá má quiná de lá guerrá del 
binomio cápitál-Estádo, lá má s importánte de lás cuáles rádicá en que los Estádos imperiálistás, 
y esá páutá lá márcá clárámente Estádos Unidos como hegemon, ván á mántener lás guerrás en 
el mundo párá preservár su ácceso á máteriáles, energí á, mercádos, zonás estráte gicás, 
corredores y cádenás de suministro y párá eso necesitán grán cántidád de fuerzá de trábájo 
militár y ásesiná, lá cuál vá á ser suplidá en grán párte con lá finánciácio n de eje rcitos privádos 
y de mercenários.    
En ese sentido, ásistimos á lá formácio n de eje rcitos y Corporáciones Militáres Privádás que 
hácen lá guerrá en vinculácio n directá con un cierto Estádo, pero que se desempen án en formá 
independiente y áuto nomá en mutuo ácuerdo con los Estádos, párá suplántár lá lábor que ántes 
reálizábán de mánerá permánente e integrál los eje rcitos estátáles y párá defender, de eso no 
cábe lá menor dudá, los intereses del cápitálismo en donde quierán que se encuentren, tánto 
háblándo en te rminos geográ ficos y espáciáles como en cuánto á sectores econo micos 
(mineráles, petro leo, tierrás rárás, inversiones tránsnácionáles…) o el control de infráestructurá 
y zonás estráte gicás de produccio n o suministro de máteriáles, energí á y mercáncí ás4.  
Párá empezár, se introduce un cámbio en el lenguáje: yá no se háblá de mercenários o cipáyos, 
sino de “emprendedores” y “contrátistás” que desempen án lábores ál servicio de los Estádos, 
pero ádscritos á empresás privádás, que operán de lá mismá formá que lo hácen los cápitálistás 
y los trábájádores en cuálquier empresá cápitálistá, esto es,  unos orgánizán, controlán, 
plánificán y ordenán y otros áctu án sobre el terreno, lo que significá dedicárse á mátár, destruir 
y despejár territorio párá los Estádos á los que sirven y á lás empresás tránsnácionáles, sin 
importár su origen.  
Entre páre ntesis, y áunque puedá resultár discutible, debe recálcárse que tánto los militáres 
como los mercenários reálizán un trábájo, pero un trábájo sucio, uná de cuyás principáles 
cárácterí sticás rádicá en que sus áctividádes está n ocultás, lo cuál “fácilitá á lá ‘gente de bien’ no 
verlo ni pensár en ello”. Ahondándo en sus cárácterí sticás, el trábájo sucio 
 
Párá empezár […] cáusá dán os considerábles, yá seá á otrás personás, á ánimáles no humános o ál medio ámbiente. 
En segundo lugár, requiere que seá álgo que lá ‘gente de bien’ (es decir, los miembros respetábles de lá sociedád) veá 
como álgo málo, morálmente comprometedor. En tercer lugár, es un trábájo perjudiciál párá lá personás que lo hácen, 
lo que lás llevá á sentirse despreciádás y estigmátizádás por los demá s o á sentir que está n tráicionádo sus propios 
válores e ideáles má s árráigádos. Por u ltimo, y lo que es má s importánte, está  supeditádo á un mándáto no 
verbálizádo de lá “gente de bien”, que lo considerá un trábájo necesário párá mántener el orden sociál, pero no lo 
ápruebá explí citámente y, llegádo el cáso, puede desvinculárse de lás responsábilidádes que conllevá. Párá que esto 
seá fáctible, el trábájo tiene que recáer sobre ‘otrás’ personás: por eso el mándáto se básá en lá creenciá de que 
álguien se ocupárá  del trábájo pesádo dí á trás dí á5. 
 

Ahorá bien, el trábájo de los mercenários es, si se quiere, doblemente sucio, porque dentro de 
lás cárácterí sticás sen áládás en este intento de cárácterizácio n no les cábe lá nu mero 3, relátivo 
ál dán o morál que les produce el mátár o má s precisámente que esos mercenários no álterán 
sus válores cuándo mátán, porque los mercenários colombiános hán sido formádos en esos 
ántiválores de muerte y depredácio n de seres humános y náturáles. Cláro, puede dárse el cáso, 
y se dá, que esos mercenários seán presá del sentimiento de culpá, pero lo que debe quedár 
cláro es que cuándo ván á mátár no profesán en lá defensá de lá vidá, el bien comu n o álgo por 
el estilo.  

 
4  Dário Azzellini, El negocio de la guerra, Txálápártá, Táfállá, 2005, pp. 213 y ss.  
5 Eyál Press, Trabajo sucio. Los trabajos esenciales y los estragos de la desigualdad, Cápitá n Swing, Mádrid, 2023, pp. 
21 y 20.  
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Volviendo ál hilo de lá árgumentácio n, los Estádos, y en eso Estádos Unidos vá á lá vánguárdiá, 
se hán dádo á lá táreá de privátizár lás diversás lábores de lá guerrá, y no solo lás relátivás ál 
cámpo de bátállá. Así , lá logí sticá, táreás de mántenimiento (cociná, áseo, tránsporte…) hán sido 
cedidás á empresás privádás. De tál mánerá, que en lás Báses Militáres de los Estádos Unidos 
(uná mil, regádás por los cinco continentes) grán párte del personál que állí  se encuentrá, 
originário de Estádos Unidos o de otros páí ses, no es empleádo á sueldo de ningu n Estádo, sino 
ásáláriádos de empresás privádás, muchos de ellos en condiciones de semiesclávitud porque se 
les robán sus pásáportes, no les págán lás sumás de dinero ofrecidás y, en muchos cásos, los 
enví án ál mátádero sin dotácio n ádecuádá. Todos estos individuos formán párte del rámo de los 
“contrátistás”.  
El vocáblo contrátistá es muy gene rico y poco clárificádor, si se considerá que bájo esá 
denominácio n se incluye personál que desempen á lábores no directámente militáres, áunque 
necesáriás e indispensábles párá que los soldádos estátáles y páráestátáles hágán lá guerrá, 
hástá los que operán áviones, helico pteros, drones o formán párte de grupos especiáles de 
combáte o de torturá. Al respecto, válgá recordár que entre los torturádores de lá prisio n de Abu 
Gráih en Irák se encontrábán contrátistás privádos y, en váriás ocásiones, cuándo se hán átácádo 
báses y estáciones militáres de los Estádos Unidos, hán muerto cocineros-contrátistás o 
empleádos de oficiná y esás muertes, con todá rázo n, hán sido legitimádás por párte de los 
átácántes como objetivos militáres que integrán lá tropá mercenáriá que operá en un 
determinádo territorio. Esto indicá que el mercenárismo tiene diferentes niveles, que incluye á 
personál que no párticipá directámente en ácciones militáres ni en combátes directos, que son 
uná minorí á, porque lá máyorí á está  formádá por los mercenários puros y duros, contrátádos 
párá que máten y hágán dán o segu n lás ordenes de sus pátrones.  
El ejemplo má s sonádo ál respecto, con ámpliá párticipácio n de exmilitáres colombiános, fue el 
ásesináto del presidente de Háití , Jovenel Moise, el 7 de julio de 2021. Ese crimen fue perpetrádo 
por un grupo de 31 mercenários, 26 de los cuáles erán colombiános, incluyendo el cápitá n 
Germán Riverá, retirádo del Eje rcito colombiáno, quien fue el reclutádor y orgánizádor 
operátivo del mágnicidio. A ellos los contráto lá empresá privádá de seguridád CTU Security, 
con sede en Miámi, Estádos Unidos6. Entre bámbálinás, se vislumbrá que el crimen fue 
orgánizádo por lá CIA, lá cuál está vez ácudio  á intermediários, uná empresá privádá de Estádos 
Unidos, y como ejecutores á sicários colombiános del Eje rcito, seis de los cuáles hábí án sido 
álumnos áventájádos en lá Escuelá de lás Ame ricás, de los Estádos Unidos7. 
Lá privátizácio n del Eje rcito de los Estádos Unidos se há hecho con vários propo sitos: ábárátár 
costos y reducir lá burocráciá estátál; disminuir el riesgo de muerte o heridás de militáres 
profesionáles directámente ligádos ál Estádo, por los cuáles normálmente ese Estádo debe 
responder; evitár escá ndálos, ruido y movilizácio n dentro de Estádos Unidos párá cuestionár el 
enví o de soldádos párá morir en el exterior; reálizár lábores suciás sin cortápisás legáles, 
judiciáles y econo micás que los Estádos deben trátár de mántener en te rminos formáles, como 
violár, máltrátár, torturár y ásesinár sin restriccio n legál de ninguná í ndole.  
Esto há dádo pie ál surgimiento de Priváte Militáry Contráctors (PMC) [Contrátistás Militáres 
Privádos] en los Estádos Unidos, un nuevo sector “industriál” en continuá expánsio n. Allí  se 
encuentrán empresás que se dedicán á construir lás instáláciones militáres y mántener lá 
infráestructurá (edificios, cárreterás, hángáres, áeropuertos), otrás se ocupán de lás lábores de 
áseo, cociná, higiene y limpiezá en generál, otrás má s suministrán personál cápácitádo (que 
mánejá áviones, helico pteros, conduce tánques), párá operáciones especiáles, entre ellás mátár, 

 
6 Lá reconstruccio n del ásesináto del presidente de Háití : los mercenários colombiános confesáron páso á páso co mo 
fue el mágnicidio – Pá giná|12  
7 Ver: R. Vegá, Lá industriá de lá muerte máde in Colombiá – Rebelion 

https://www.pagina12.com.ar/362667-la-reconstruccion-del-asesinato-del-presidente-de-haiti-los-/
https://www.pagina12.com.ar/362667-la-reconstruccion-del-asesinato-del-presidente-de-haiti-los-/
https://rebelion.org/la-industria-de-la-muerte-made-in-colombia/
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torturár y desápárecer ádversários y á otros se enví á directámente ál terreno párá invádir y 
ágredir á lás pobláciones locáles.  
Donáld Rumsfeld, Secretário de Defensá en el gobierno de George Bush Jr., escribio  en 2002 un 
ártí culo tituládo lá “Tránsformácio n del Eje rcito”, en donde áseguro : “debemos promover un 
enfoque más empresarial que fávorezcá que nuestrá gente áctue  de formá má s preventivá que 
reáctivá y se comporte menos como uná burocráciá y má s como una entidad de capital de 
riesgo”8. Cuándo Rumsfeld háblá de cápitál de riesgo el te rmino debe entenderse en un doble 
sentido: de uná párte, lás lábores de lá guerrá deben ser ásumidás por párticuláres, áunque el 
Estádo sigá siendo su principál finánciádor; y, de otrá párte, el negocio de lá guerrá mercenáriá 
supone un riesgo, literálmente háblándo, porque los mercenários ál ser de cárne y hueso, y no 
má quinás robotizádás de láto n y vidrio, pueden ser heridos, cápturádos o morir en cuálquier 
combáte. Aquí  el cápitál riesgo ásume un cárá cter que no es metáfo rico, como el que se le 
átribuye á uná inversio n en un bánco o en el mercádo bursá til, dádo que lás compán í ás de 
mercenários sáben, áunque eso no lo digán ni en su propágándá ni en los cursos que les dictán 
á sus sicários, que estos árriesgán lá vidá, hástá tál punto de que  muchos mueren y sus 
cádá veres regresán, si es que regresán, envueltos en bolsás negrás de plá stico párá ser 
enterrádos en cuálquier esquiná, sin ningu n tipo de honor militár.  
Entre esás compán í ás se encuentrá Bláckwáter, cuyo nombre originál há sido modificádo váriás 
veces y hoy se denominá Constellis Holding. Fue fundádá en 1997, y tiene ál mismo tiempo ‒
porque lás dos cosás son complementáriás‒ un ábultádo nivel de negocios y gánánciás ánuáles, 
junto con un tenebroso historiál de muerte y criminálidád. Há estádo involucrádá en torturás, 
ásesinátos, mátánzás indiscriminádás de civiles en Irák. Está empresá conformá el Eje rcito 
privádo de mercenários má s importánte del mundo y há sido puntál en lá “guerrá contrá el 
terrorismo” de los Estádos Unidos. Cuentá con 40 mil soldádos privádos desplegádos en el 
mundo, tiene uná báse de dátos de má s de veinte mil ex miembros de fuerzás especiáles de 
Estádos Unidos y dispone de uná flotá privádá de áviones y helico pteros de combáte9.  
En personál de estás PMC de los Estádos Unidos procede de diversos lugáres: unos son 
originários de Estádos Unidos o de páí ses de Europá occidentál o de Austráliá y otros provienen 
de páí ses del mundo perife rico. Entre los dos háy diferenciás notábles: en te rminos de cláse y 
de rázá, por decirlo ásí , porque un estádounidense o un britá nico se le págá mejor que á un 
colombiáno o á un chileno; áunque todos se reclután en el sector militár oficiál de los páí ses, se 
destinán á diferentes misiones, y lo normál rádicá en que los áltos mándos seán de los Estádos 
Unidos y provengán del Eje rcito de ese páí s y háyán formádo párte de comándos especiáles o 
de lá CIA, háyán sido boinás verdes y áhorá áctu en de cázá recompensás, mientrás que los 
mercenários perife ricos se les destine á lás lábores de combáte directo sobre el terreno; otrá 
deferenciá fundámentál es de tipo jurí dico, porque los mercenários de nácionálidád 
estádounidense gozán de los mismos niveles de impunidád que cuálquier soldádo de los 
Estádos Unidos, mientrás que lá coberturá legál de álgu n Estádo no se le gárántizá á cuálquier 
mercenário. En sí ntesis, los mercenários  
 
Gánán verdáderás fortunás, hástá 1000 o 1500 do láres diários dependiendo no solo de lá experienciá y el tipo de 
táreá que cumplen, sino támbie n de lá nácionálidád, su origen, dádo que sus honorários difieren notáblemente si se 
trátá de un ex miembro de lá SAS britá nicá , de los DEAL o los Deltá Force norteámericános, de un gurka nepálí , un 
guerrero de lás islás Fidji, un ex párámilitár colombiáno, o un exmiembro de lá DINA chilená, de un ‘grupo de táreás’ 
de lá dictádurá árgentiná o un exmiembro de uná fálánge cristiáná libánesá. El rácismo está  muy presente en este 
tipo de orgánizáciones10. 

 

 
8 Citádo en Jeremy Scáhill, Blackwater. El auge del ejército mercenario más poderoso del mundo, Páido s, Bárceloná, 
2008, p. 23. 
9. Ibid.   
10. Roberto Montoyá, La impunidad imperial, Cienciás Sociáles, Lá Hábáná, 2006. 
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Debe recálcárse que se está  desárrollándo uná división internacional del trabajo de la guerra, la 
muerte y la crueldad. Uná de sus cárácterí sticás rádicá en que Estádos Unidos, como páí s 
imperiálistá dominánte y el principál ágente internácionál de guerrá y violenciá en el mundo, 
está  sustituyendo á sus militáres por mercenários, lá máyor párte de ellos proceden de otros 
páí ses. En lá invásio n de Irák (2003-2011), por ejemplo, párticipáron 160.000 mercenários, 
cuyo nu mero superábá ál de lás tropás oficiáles de Estádos Unidos. Y en lá ocupácio n de 
Afgánistá n (2002-2021) intervinieron 90 mil mercenários, procedentes de diversos lugáres del 
mundo, incluyendo á mátones que procedí án de Colombiá11. 
A estos mercenários se los llevá directámente ál mátádero de los cámpos de combáte de sus 
guerrás o lá de sus proxis [como en Ucrániá], porque les resultá má s báráto contrátár 
mercenários del sur globál que á sus propios connácionáles y eso támbie n tiene menos 
inconvenientes jurí dicos y legáles. No solo por costos econo micos, sino polí ticos, dádo que no 
es bien visto por lá opinio n pu blicá de Estádos Unidos, enterárse de lá muerte de soldádos en el 
extránjero (lo que se denominá el sí ndrome de Vietnám), mientrás que los mercenários 
extránjeros son cárne de cán o n, bárátá y ábundánte, por los que los ciudádános de Estádos 
Unidos no vierten ni uná lágrimá. En este contexto, Estádos Unidos áctu á con lá lo gicá de 
minimizár los costos internos de lás guerrás que librá en el exterior y párá ello externálizá su 
violenciá con áctores intermediários, llá mense miliciás locáles, mercenários o contrátistás.  
Y áquí  es donde se presentá un efecto diferenciádor de lá divisio n internácionál de lá guerrá, un 
cláro intercambio desigual, económico y humano, en el que lás grándes corporáciones de Estádos 
Unidos, ligádás á su Complejo militár-industriál-finánciero-tecnolo gico, obtienen fábulosás 
gánánciás, mientrás que lás náciones del mundo perife rico proporcionán mercenários, lo cuál 
contribuye á generár o perpetrár lá violenciá interná que ásolá á estos páí ses, como sucede con 
el cáso de Colombiá, ádemá s que ácentu á los ví nculos de dependenciá y pe rdidá de soberání á 
con respecto ál imperiálismo.  
Es un colonialismo militar que debe entenderse mirándo los dos polos de lá ecuácio n: lo que 
háce el imperiálismo en su cásá y lo que reálizán sus socios y ágentes áctivos en el mundo 
perife rico, como Colombiá, donde existe uná ofertá permánente de cárne de cán o n, que es 
ábástecidá por intermediários, militáres áctivos o en retiro de lá áltá oficiálidád, á tráve s de sus 
propiás empresás o de lás fáchádás que utilizán lás grándes compán í ás de mercenários de los 
Estádos Unidos. En ese sentido,  
 
Otros (páí ses) imitán el modelo estádounidense y cádá dí á surgen nuevos grupos militáres privádos de páí ses como 
Rusiá, Ugándá, Irák, Afgánistá n y Colombiá. Sus servicios son má s robustos que los de Bláckwáter, ofrecen un máyor 
poder de combáte y lá voluntád de trábájár párá el mejor postor con escásá considerácio n por los derechos 
humános. Son mercenários en todos los sentidos de lá pálábrá12. 
 
En cuánto á los mercenários procedentes de Nuestrá Ame ricá los má s ápetecidos á comienzos 
de lá de cádá de 1990 erán militáres chilenos de lá e pocá de lá dictádurá de Pinochet. Estos erán 
codiciádos por su lárgá experticiá de cási dos de cádás en perseguir, torturár y mátár 
trábájádores, estudiántes, cámpesinos y á todos áquellos que hubierán simpátizádo o hecho 
párte del gobierno de lá Unidád Populár. Pero pronto esá ofertá se quedo  rezágádá y 
“desáctuálizádá”, en lá medidá en que pásábá el tiempo y esos exmilitáres ibán envejeciendo y 
no erán reemplázádos por nuevo personál de lás filás del Eje rcito chileno, que yá no áctuábá 
con lá seviciá e impunidád generálizádá de los tiempos de Pinochet, y no porque no quisierán, 
sino porque no lo podí án hácer por lás nuevás reglás de regreso á lá seudo democráciá.  

 
11. Mánuel Humberto Restrepo, Mercenários de guerrá convertidos en contrátistás, en Mercenários: Crimináles de 
guerrá convertidos en contrátistás - El Quinto 
12  Seán McFáte, citádo en Jovenel Moí se: lá viejá industriá de mercenários colombiános que presuntámente está  
detrá s del ásesináto del presidente de Háití  - BBC News Mundo 

https://elquinto.com.co/mercenarios-criminales-de-guerra-convertidos-en-contratistas/
https://elquinto.com.co/mercenarios-criminales-de-guerra-convertidos-en-contratistas/
https://www.bbc.com/mundo/noticias-america-latina-57784827
https://www.bbc.com/mundo/noticias-america-latina-57784827
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En ese momento, Bláckwáter y otrás compán í ás de mercenários se fiján en Colombiá, ál que 
contemplán como un páí s con uná ofertá ábundánte de personál párá convertirse en 
mercenários, con uná guerrá contráinsurgente áctivá, hástá el dí á de hoy, y un láborátorio reál 
de lás guerrás presentes y futurás que el imperiálismo librá en diversos lugáres del mundo. Así , 
Colombiá se há convertido en el primer proveedor de mercenários á nivel mundiál, con 
cárácterí sticás envidiábles en el mercádo de lá muerte: los mercenários está n áltámente 
cápácitádos, no requieren formácio n ádicionál y lá máyor párte de los oficiáles háblán ingle s 
(porque hán sido formádos en lá Escuelá de lás Ame ricás de los Estádos Unidos); existen unos 
100 mil soldádos de fuerzás especiáles que hán sido educádos en el ánticomunismo cerril, lá 
violácio n de derechos humános y el desprecio de los pobres; muchos de los exmilitáres está n 
cápácitádos con está ndáres te cnicos del Primer Mundo de lá Muerte (como Estádos Unidos e 
Isráel), en hábilidádes como piloteár helico pteros y mánejár inteligenciá y sistemás 
informá ticos; grán párte de los militáres se está n pensionándo, quedán cesántes, y está n 
dispuestos á seguir mátándo fuerá del páí s, á donde los contráten…13  
Pero, ojo, los mercenários colombiános no se les contrátá solámente párá áctuár en lás guerrás 
convencionáles, sino que támbie n tienen como destino áctividádes propiás del cápitálismo, que 
son presentádás en formá demágo gicá como “ilegáles”, táles como lávádo de dinero, trá fico de 
estupefácientes, trátá de bláncás y conformácio n de grupos párámilitáres de ásesinos, como se 
evidenciá en Me xico, un rámo en el que támbie n desde Colombiá se brindá uná ámpliá 
experienciá, si recordámos que militáres y párámilitáres hán mántenido nexos profundos desde 
háce de cádás. 
Yá desde lá Segundá Guerrá del Golfo contrá Irák, que comenzo  en 2003, entráron los 
mercenários colombiános en áccio n, con lá párticipácio n de 120 ál servicio de Bláckwáter. En 
2006, se conocio  lá protestá de decenás de guárdiás colombiános en Irák á los que se les 
escámoteábá el sueldo prometido. Al respecto, un cápitá n del Eje rcito Nácionál reláto : “Me 
encontre  con un sárgento que me dijo ‘Mi máyor está n reclutándo gente párá mándár á Irák. 
Págán buená plátá, como 6000 y 7000 do láres mensuáles libres, vámos y pásemos lás hojás de 
vidá”. El militár llevo su hoja de muerte á lá sede de uná empresá, ID Systems, uná tápáderá o 
subsidiáriá de BlácKwáter, donde se encontro  con un grupo de militáres en servicio áctivo que 
ibán á enrolárse como mercenários. Lo reveládor es que, en lá Escuelá de Cábállerí á, en el norte 
de Bogotá , se oficiálizo  lá conversio n en mercenários de los exmilitáres y militáres. Esá 
instálácio n fue fácilitádá por el gobierno colombiáno, állí  se les instruyo  en lo bá sico y se les 
informo  sobre los enemigos que ibán á enfrentár. Es decir, el gobierno y el Ejercito de Colombiá 
sábí án lo que estábán háciendo, le fácilitáron instáláciones oficiáles del Estádo á uná empresá 
privádá de Estádos Unidos párá cápácitár como mercenários á militáres áctivos y todo por 
“sugerenciá” del gobierno de los Estádos Unidos que áválo  á lá subsidiáriá de Bláckwáter14.  
Lo que dispáro  lá demándá de mercenários de Colombiá párá el mercádo mundiál de lá muerte, 
por lá influenciá estádounidense, fue el Plán Colombiá, cuándo nuestro páí s se convirtio  en el 
tercer lugár del mundo por lá inversio n militár directá de Estádos Unidos, en lo que se incluí á 
presenciá de oficiáles e instructores de Estádos Unidos, entre ellos contrátistás privádos, ventá 
de áviones y ártefáctos be licos y áumento  sime tricámente lá presenciá de oficiáles colombiános 
de lá policí á y el Eje rcito en lá tristemente ce lebre Escuelá de lás Americás, en Estádos Unidos, 
donde se ensen á á mátár, torturár, odiár y deshumánizár á todos áquellos que son considerádos 
enemigos. Algo que no debe perderse de vistá cuándo se háblá de los mercenários, puesto que 
deshumánizár ál ádversário es uná condicio n párá convertirse en un máto n sin pátriá ni ley, ál 
servicio del imperiálismo y del cápitál. 

 
13 Mercenários de Colombiá: "El norte usá ál sur globál como cárne de cán o n" - 25.04.2025, Sputnik Mundo 
14 El reláto se encuentrá en J. Scáhill, op. cit., pp. 258 y ss. 

https://noticiaslatam.lat/20250425/mercenarios-de-colombia-el-norte-usa-al-sur-global-como-carne-de-canon-1162215254.html


9 
 

Ahorá bien, dádo que Colombiá há tenido un conflicto militár interno de lárgá dátá, y há sido un 
láborátorio de contráinsurgenciá Máde in USA, y cuyás tropás de militáres y policí ás cuentán 
con un dilátádo prontuário de terror y de muerte (o si no, recue rdese no má s, á los ásesinátos 
de Estádo conocidos de mánerá eufemí sticá con el ápelátivo benigno y neutro de “fálsos 
positivos”). En estás condiciones existe uná ofertá permánente de militáres y exmilitáres, 
dispuestos á venderse á cuálquier postor. Este es uno de los pivotes del mercenárismo en 
nuestro páí s, con ámplio reconocimiento por párte de los mercáderes de lá guerrá y de lá 
violenciá á nivel mundiál, entre los cuáles sobresálen Estádos Unidos e Isráel, con los cuáles lás 
fuerzás ármádás de este páí s tienen áfinidádes delictivás. 
 

 
 
COLOMBIA: CAPITALISMO TRAQUETO Y FÁBRICA MUNDIAL DE MERCENARIOS  
El rol de Colombiá como proveedor de mercenários no há cáí do del cielo ni es uná máldicio n 
diviná o álgo por el estilo, sino que se explicá si exáminámos, ásí  seá somerámente, lás 
cárácterí sticás del cápitálismo reálmente existente á nivel plánetário y sus conexiones con el 
cápitálismo tráqueto á lá colombiáná. Esto es álgo que muy pocos mencionán y lá máyor párte 
de “ánálistás” del feno meno ácude á explicáciones bánáles, siendo lá má s mencionádá áquellá 
de que el mercenárismo se explicá porque los militáres colombiános tienen un muy bájo ingreso 
de jubiládos y, por eso, se ven obligádos á vender sus servicios á cuálquier postor en el mercádo 
internácionál de lá muerte. Al respecto, y solo párá mencionár un ejemplo, el senádor Ariel Avilá 
áfirmá: “Lá u ltimá olá de mercenários son en su máyorí á exmilitáres, gente que sálio  pensionádá 
trás prestár 20 án os de servicio, que está  muy bien entrenádá, pero que recibe uná pensio n que 
no álcánzá los 400 do láres”15. 
Está es lá explicácio n que dán los mismos mercenários, voceros del Eje rcito colombiáno y 
fálsimediá locál, que es muy frá gil por váriás rázones: ser pensionádo en Colombiá yá de por sí  
es un privilegio ál que áccede uná porcio n reducidá de lá poblácio n y los militáres son álgunos 
de esos privilegiádos que cuentán con pensio n y que se jubilán en promedio á los cuárentá án os; 

 
15. Ver ál respecto de está posturá este ártí culo, en donde se citán lás pálábrás de Ariel Avilá: Diego Zun igá, 
“Mercenários colombiános en el mundo, ‘uná trágediá nácionál’”, en Mercenários colombiános en el mundo: “Uná 
trágediá nácionál”  

https://www.dw.com/es/mercenarios-colombianos-por-el-mundo-una-tragedia-nacional/a-73685863
https://www.dw.com/es/mercenarios-colombianos-por-el-mundo-una-tragedia-nacional/a-73685863
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lás pensiones de los pocos colombiános que lá álcánzán son, en generál, reducidás, tánto que 
son inferiores á lás de los militáres, áunque esos pensionádás háyán sido trábájádores áctivos 
duránte de cádás; lá ofertá de mercenários no cobijá ál conjunto de colombiános pobres, con 
bájos ingresos, sin empleo fijo o con málás pensiones, sino que corresponde á un rubro muy 
especí fico y segmentádo: el de los militáres, y en menor medidá los párámilitáres, lo cuál 
controvierte lá ideá que se pretende imponer de que los mercenários colombiános son unos 
soldádos pobrecitos y desámpárádos, especies de ví ctimás ete reás de lá guerrá, que párá no 
morirse de hámbre deben ir á mátár ál exterior; los mercenários colombiános está n enterádos 
exáctámente de lás táreás crimináles que ván á reálizár en el exterior, puesto que solo sáben 
hácer uná cosá, que áprendieron con lujo de detálles con lás fuerzás ármádás de Colombiá, de 
Estádos Unidos e Isráel: mátár y cáusár dán o y áunque eso lo reálicen por dinero, esá no es lá 
principál motivácio n sino uná má s, inscritá en lá doctriná del enemigo interno en que hán sido 
máleducádos y que ván á seguir áplicándo donde quierá que puedán ir: en Sudá n, Ucrániá, 
Yemen, Arábiá Sáuditá, o donde seá.  
Por está rázo n, deben exáminárse otros áspectos, que no se reduzcán ál ásunto del ingreso 
econo mico, porque esto ni siquierá árán á lá superficie del mercenárismo, que en el cáso de 
nuestro páí s tiene mu ltiples tentá culos, que no pueden ser sosláyádos, no solo párá 
comprenderlo sino párá enfrentárlo. 
El primer ásunto que debe mencionárse es que existe un nexo directo entre el neoliberálismo y 
lá culturá tráquetá que se há impuesto en Colombiá en lás u ltimás de cádás. Del neoliberálismo 
segurámente no es necesário decir mucho, puesto que sus cárácterí sticás son de sobrá 
conocidás, pero de lá culturá tráquetá si deben mencionárse unás cuántás cosás, yá que lá 
mismá denominácio n puede resultár extrán á e incomprensible párá nuestros lectores. El 
te rmino tráqueto es un producto lingu í stico del bájo mundo delincuenciál del Medellí n de lá 
de cádá de 1980, ásociádá originálmente con el trá-cá-tá- trá-cá-tá de lás ámetrálládorás que 
usábán los sicários párá mátár ádversários o “enemigos”. Estos jo venes sicários, de origen 
humilde, erán y son contrátádos por álgunos “láváperros”, esto es, por sectores ligádos ál trá fico 
de cocáí ná. Así , el vocáblo tráqueto está  ásociádo ál nárco, ál tráficánte de álucino genos, pero 
támbie n ál máto n, sicário o ásesino á sueldo, á los que se contrátá párá llevár á cábo “sus 
trábájitos”, primero en Medellí n y luego en cuálquier lugár de Colombiá.  
El tráqueto estuvo locálizádo por poco tiempo en álgunos lugáres de Antioquí á, pero luego se 
difundio  á nivel nácionál, hástá el punto de que sus voceros y/o representántes llegáron á lás 
áltás esferás del poder polí tico, econo mico y mediá tico, incluyendo lá presidenciá de lá 
Repu blicá, á lá que otrá vez áccedio  un tráqueto ápárentemente refinádo que vive en Miámi y 
que há ánunciádo que vá á “destripár” y errádicár á todá lá izquierdá porque “esá plágá no 
merece un tráto diferente”. Esás son lás pálábrás de un tí pico tráqueto colombiáno, no importá 
que tengá í nfulás de ser un tenor y desprecie lás comidás populáres y á los pobres. 
El tráqueto ádquirio  uná ámpliá legitimácio n sociál y se convirtio  en un sí mbolo culturál, en un 
í cono, que generá ádmirácio n y deseos de emulácio n por uná párte significátivá de lá sociedád 
colombiáná. El deseo se fomentá porque los tráquetos, luego convertidos en grándes cápos del 
nárcotrá fico, ácumuláron grándes fortunás, lográndo un ácelerádo e impresionánte áscenso 
sociál, que se mánifesto  en que los grándes tráquetos comprán todo con dinero, incluyendo 
reinás de bellezá, e imponen su ley á puntá de sángre y plomo. Eso llevo á lá consolidácio n de 
uná culturá y de uná este ticá tráquetás, como puede observárse hoy en dí á en cuálquier lugár 
de Colombiá, en donde en lás tiendás, en los centros comerciáles, en los lugáres turí sticos se 
venden con orgullo imá genes de Páblo Escobár (el tráqueto má s conocido á nivel mundiál, 
incluso má s que otro tráqueto que llego  á lá Presidenciá de lá Repu blicá y hoy es un vulgár 
expresidiário). Esá imágen se encuentrá en cámisetás, gorrás, pocillos y cuálquier souvenir que 
se comprá párá coleccionár. En pocás pálábrás, “el tráqueto páso  á ser uno de los tipos 
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cárácterí sticos que hoy nos identificán como nácio n”16. Que somos un páí s tráqueto es difí cil 
negárlo, lo cuál no quiere decir que todás lás personás que nácieron o viven en Colombiá seán 
tráquetos, simplemente que lo tráqueto es un pátro n culturál, con sus cárácterí sticás, sí mbolos, 
rituáles y mánifestáciones este ticás y que es tí pico de importántes porciones de lá poblácio n 
colombiáná. Se cárácterizá por el culto ál dinero fá cil, ál enriquecimiento rá pido y ál áscenso 
sociál vertiginoso, ál exhibicionismo y árribismo, á lá idolátrí á de los ricos y poderosos, ál 
consumo ostentoso, ál ácállámiento brutál de los “enemigos”, á lá ácumulácio n de tierrás 
urbánás y ruráles, ál culto á los toros y cábállos, á lá reduccio n de lá mujer á uná simple 
mercáncí á sexuál que se comprá con dinero y se consolidá un modelo de bellezá, en el que primá 
lá superficiálidád, lás formás voluptuosás y el exhibicionismo grotesco (de reinás de bellezá, 
presentádorás de televisio n, cántántes y muchás de lás dirigentes polí ticás) y á lá reivindicácio n 
de lá ignoránciá y á lá pobrezá en el lenguáje. Y, como cerezá del pástel, todo ello viene 
ácompán ádo de uná violenciá brutál que se exáltá y ábárcá todos los áspectos de lá vidá 
cotidiáná. Lá culturá tráquetá recházá y se opone á cuálquier áccio n colectivá y reivindicátivá y 
por eso está  permeádo de un ácendrádo imáginário ánticomunistá, que predicá que á todos los 
que son de izquierdá o pertenecen á álguná orgánizácio n polí ticá que pudierá tener álgu n viso 
crí tico deben ser bárridos, exterminádos, fumigádos o eliminádos de lá fáz de lá tierrá.   
El componente tráqueto es propio de los grupos párámilitáres que se creáron en el páí s desde 
comienzos de lá de cádá de 1980 y cuyos nexos con los militáres está n bien estáblecidos. Porque 
debe subráyárse que lá mentálidád y culturá tráquetás hán irrádiádo á lás Fuerzás Armádás del 
Estádo y á lá policí á, y no solo por lás prá cticás de represio n, sino por su formá de pensár, que 
no se distingue, en generál, de lá de cuálquier tráqueto de los bájos fondos, y que se resume en 
un ánticomunismo viscerál, en un culto á lá riquezá y á los multimillonários y en uná ostentácio n 
de lá violenciá y de lá impunidád. Este es un elemento que debe tenerse en cuentá á lá horá de 
ánálizár el mercenárismo criollo, y es que los militáres, influidos de mánerá directá por lá 
culturá tráquetá (está es uná influenciá dome sticá, junto con uná de tipo internácionál, como es 
lá lo gicá neoliberál), buscán álcánzár dinero fá cil, y uná oportunidád se presentá con el mercádo 
internácionál de mercenários, que hoy impulsán Estádos y empresários privádos en diversos 
lugáres del mundo. 
Te ngáse en cuentá lá fusio n de que háblámos entre neoliberáles y tráquetos párá configurár un 
neoliberálismo tráqueto, un producto tí picámente colombiáno, áunque yá se está  replicándo en 
otros páí ses del continente (entre ellos Me xico y Ecuádor). Por eso á Colombiá puede 
denominá rsele traquetolandia (literálmente, lá tierrá de los tráquetos). 
Este neoliberálismo tráqueto une, entonces, lo propio del prográmá privátizádor, individuálistá, 
egoí stá y competitivo de Milton Friedmán y compán í á, con lá lo gicá de que todo eso puede 
álcánzárse con lá violenciá y el odio contrá sus semejántes, párá llegár á lá cu spide de los 
triunfádores y exitosos. El neoliberálismo tráqueto á lá colombiáná es álgo ásí  como lá fusio n 
de lá prá cticá criminál de Páblo Escobár con lás doctrinás individuálistás de Friedrich von 
Háyek. 
Entre los e xitos con lo que suelen ostentár los militáres se encuentrán su deleite pu blico cuándo 
bombárdeán cámpámentos de insurgentes o mátán á cuálquierá de sus comándántes. Esto 
tiene, ádemá s, un trásfondo histo rico reciente: cientos de militáres, párámilitáres y sicários 
párticipáron directámente en el extermino de lá Unio n Pátrio ticá y fueron los mismos que 
ásesináron á miles de personás duránte el re gimen de lá (in)Seguridád (ánti)Democrá ticá y 
párticipáron en operáciones criminálmente infámes, como lá Operácio n Orio n en Medellí n en 
2002 y en miles de másácres. En pocás pálábrás  
 

 
16 Beátriz Aráná et ál., Cartografía verbal del odio en Colombia. Un manual para desarmar las palabras, Fondo de 
Culturá Econo micá-Universidád Nácionál, Bogotá , 2024, p. 200.  
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Lá reputácio n de los mercenários colombiános há sido construidá muerto á muerto. Su crueldád há sido álábádá, por 
ejemplo, mediánte los relátos de mercenários que publico  el án o pásádo el diário colombiáno El Espectádor. Se les 
reclutá, tál como lo hácen los clubes de futbol con sus jugádores. Se contrátá párá mátár bájo o rdenes de empresás 
militáres privádás (EMP), como Bláckwáter (áhorá Acádemi) o DynCorp (fámosá en Colombiá, porque, ádemá s del 
mercádo de mercenários, se encárgábá oficiálmente de proveer y ásperjár el glifosáto)17. 

 
Los mercenários colombiános lleván consigo tánto uná experienciá de violenciá de váriás 
de cádás como uná culturá tráquetá, en lá que no háy lí mites párá hácer todos los “trábájitos” 
que les encomienden, sin importár do nde ni cuá ndo, ni contrá quie n. Simplemente, se ásesiná 
állí  donde lo contráten, sin importár que háy detrá s o quienes está n trás bámbálinás.  
Como párá que está áfirmácio n no párezcá grátuitá o demásiádo gene ricá, vámos á citár un 
ejemplo concreto, de álgo brutál ácáecido en Sudá n. Aunque no háy dátos precisos, se cálculá 
que en ese páí s háy 2000 mercenários colombiános. Hán llegádo állí  como resultádo de lá áccio n 
de redes de reclutámiento, que son mánejádás por oficiáles retirádos del Eje rcito. Al respecto el 
reláto de un mercenário es elocuente. Primero describe con detálle lá formá co mo se le contácto , 
se le contráto  y reálizo  el viáje y llego  á Sudá n:  
 
Nos contáctámos con el sárgento Alexánder Gutie rrez, quien de inmediáto nos puso en contácto con el coronel Prádá, 
comándánte de los colombiános en Sudá n y máno derechá del coronel (r) del Eje rcito A lváro Quijáno. Nos dijo que 
necesitábán enfermeros, que el págo erá de 2800 á 3000 do láres mensuáles y que no estárí ámos en lá primerá lí neá, 
que nuestro trábájo serí á solo como enfermeros. Viájámos desde Colombiá el 2 de máyo en un grupo de 35 
colombiános, de los cuáles 5 í bámos como enfermeros y el resto como tropá de combáte. El tráyecto fue Colombiá, 
Mádrid; Mádrid, Etiopí á; Etiopí á, Bosáso; Bosáso, Nyálá.  

 

Estándo en Sudá n, empezo  su lábor de mercenário y empezo  á destácárse por su brutálidád un 
excoronel colombiáno, quien reáfirmo  que se ibá á mátár o á morir: 
 
Allí  recibimos instrucciones y nos lleváron á un edificio ádecuádo como puesto de sálud. Estuvimos állí  hástá ágosto 
del án o pásádo, luego nos trásládáron á uná áldeá cercá de lá ciudád de Armeniá, el Fásher, donde nos bombárdeábán 
todos los dí ás. Entre el 25 y el 30 de septiembre, murieron 10 colombiános, de los cuáles 6 quedáron completámente 
cálcinádos. El 3 de octubre llego  el coronel Prádá e hizo que nos entregárán el ármámento, indicándo que tení ámos 
que entrár á lá primerá lí neá. Tres se negáron porque erán civiles y no tení án formácio n militár ni conocimiento en 
ármás. Este sen or los tráto  mál, los llámo  cobárdes, dijo que no les págárí á sueldo y que los entregárí á á los locáles, 
que necesitábán gente váliente párá peleár porque se tomárí án lá ciudád á sángre y fuego, y que estár állí  erá párá 
mátár o ser ásesinádos. 

 

Luego, el excoronel como si estuvierá en los cámpos colombiános, con sángre frí á y sumá 
crueldád, ordeno  que fuerán bombárdeádos lá poblácio n civil y hospitáles, muy ál estilo 
estádounidense e isráelí :  
  
Este coronel llevábá el mándo y ordeno  lá tomá de El Fásher; ordenó el bombardeo con drones estratégicos a la ciudad 
sin importar la población civil. Bombardearon un hospital donde había niños. Cuándo le dijimos que no está bámos de 
ácuerdo y que solicitá bámos nuestro retiro, dijo que nos págábán párá eso y que co mo hábí ámos decidido ir á uná 
guerrá si e rámos tán cobárdes. Afirmo  que, si no se mátábá á esá gente, los muertos podí ámos ser nosotros. El coronel 
Prada ordenaba los bombardeos con drones, ataques con artillería e infantería a las aldeas y ciudades. Los pilotos de 
los drones estratégicos, como el TB1 y TB2, son el coronel Beltrán Ardilla José, el cabo Juan Carlos Vargas Mogollón y un 
civil que estuvo en Ucrania, De León Castillo Daniel, quienes atacaban con el avión no tripulado siguiendo órdenes del 
coronel Prada, sin importar la población civil que no tenía nada que ver en el conflicto. A los 5 enfermeros nos dieron 
el retiro el 26 de diciembre y sálimos. Váriás personás estámos dispuestás á dár decláráciones, siempre y cuándo se 
nos brinde seguridád y se gárántice nuestrá integridád y lá de nuestrás fámiliás, yá que el coronel Prádá ámenázo  de 
muerte á un compán ero que dio unás decláráciones […]18. 

 
17. M. Humberto Restrepo, op. cit.  
18. El reláto se encuentrá en:    🇨🇴SARGENTO DEL EJE RCITO NACIONAL DE COLOMBIA🇨🇴 en X: "El reclutámiento de 
militáres colombiános como mercenários en otros páí ses, junto con los testigos que solicitán proteccio n párá ellos y 
sus fámiliás, podrí á revelár uná profundá verdád sobre engán os y lá párticipácio n en másácres. Asunto: Denunciá 
sobre Reclutámiento bájo https://t.co/tqo2xkOJáj" / X 

https://x.com/SARGENTOCHALA/status/2046287210048376903
https://x.com/SARGENTOCHALA/status/2046287210048376903
https://x.com/SARGENTOCHALA/status/2046287210048376903
https://x.com/SARGENTOCHALA/status/2046287210048376903
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Y párá recálcár que los mercenários colombiános no tienen lí mites moráles debe mencionárse 
que se hán involucrádo en el reclutámiento y sometimiento de nin os. Al respecto válgá 
mencionár que uno de esos mercenários en Sudán mánifesto  que ibán expresámente á entrenár 
“nin os párá que los máten”. Un exmilitár, que se háce llámár Ce sár continuábá su crudo reláto: 
“Con todos mis compán eros állá  uno háblábá de eso: ‘que pesár de esos nin os’. Porque á ellos 
los mátán en el frente rápidito”. Pero, con lá mentálidád crudá y prágmá ticá de un mercenário 
sin pátriá ni ley sostení á que “Tocá entrenárlos, lástimosámente ásí  es lá guerrá”19. 
 

 
Nin os y hombres sudáneses en un cámpo de entrenámiento con mercenários colombiános, en Sudá n.  

Fuente: Lá Sillá Vácí á. 

 
Es muy difí cil justificár estás ácciones crimináles, reálizádás con sán á contrá pobláciones 
ábsolutámente indefensás, civiles, y que pertenecen á sociedádes totálmente ájenás á nuestro 
páí s, y que nuncá nos hán hecho nádá, párá decir que, por lo menos existirá n pretextos, como 
los que ácá  se inventán párá “estripár enemigos”. Eso no tiene que ver so lo con dinero, está  
referido á álgo peor y mucho má s preocupánte: que personás nácidás en tierrás colombiánás, 
formádás en el Eje rcito, con uná mentálidád tráquetá y contráinsurgente que álientá el mátár 
enemigos, áctue  con plená impunidád párá cáusár dán o á seres humános y territorios con los 
que no tiene ningu n nexo reál, ni siquierá sáben su idiomá ni conocen nádá de su culturá y sus 
formás de vidá. De mánerá láco nicá, puede decirse que: 
 
Lá guerrá que comenzo  en Colombiá no há terminádo. Solo cámbio  de idiomá, de geográfí á, de ví ctimás. Pero 
mántiene el mismo sello: lá negácio n de lá vidá como principio. Y mientrás los responsábles sigán impunes -dentro 
y fuerá del páí s- los nin os seguirá n muriendo con un fusil en lás mános. Está vez, á miles de kilo metros, pero con uná 
bánderá invisible bordádá en sus uniformes: “Hecho en Colombiá”20. 
 

 
19. Sántiágo Rodrí guez Alvá rez, “Mercenários colombiános entrenán á nin os soldádos en Sudá n”, Lá Sillá Vácí á, ágosto 
3 de 2025. Disponible en: Mercenários colombiános entrenán á nin os soldádo en Sudá n - Lá Sillá Vácí á 
20 Colombia | Revelación devastadora: exmilitares colombianos entrenan a menores para la guerra en Sudán 
| Prensa Mercosur  

https://www.lasillavacia.com/silla-nacional/mercenarios-colombianos-entrenan-a-ninos-soldado-en-sudan/
https://prensamercosur.org/2025/08/07/colombia-revelacion-devastadora-exmilitares-colombianos-entrenan-a-menores-para-la-guerra-en-sudan/
https://prensamercosur.org/2025/08/07/colombia-revelacion-devastadora-exmilitares-colombianos-entrenan-a-menores-para-la-guerra-en-sudan/
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MERCENARIOS, OTRA EXPORTACION NO TRADICIONAL DE COLOMBIA 
Si tenemos en cuentá uno de los presupuestos trádicionáles del neoliberálismo sobre el libre 
comercio, que pregoná que en páí ses como el nuestro, deben áprovechár lás ventájás 
compárátivás párá fortálecer exportáciones no trádicionáles, en el mercádo mundiál de lá 
muerte encontrámos un nicho ápetecido y ápetecible, en el que contámos con esás ventájás, 
como resultádo de uná guerrá interná de ochentá án os, de lá conformácio n de grupos de 
ásesinos (por recomendácio n de Estádos Unidos  con párticipácio n directá de Isráel), desde 
comienzos de lá de cádá de 1980, en donde siempre párticipáron militáres áctivos de lás fuerzás 
ármádás del Estádo. Entre esás ventajas comparativas se cuentá con hombres relátivámente 
jo venes, pensionádos del Eje rcito o lá policí á, ádiestrádos en contráinsurgenciá, que no se 
detienen ánte nádá párá mátár á cámbio de dinero y, párá completár, hán sido ádiestrádos en lá 
doctriná del enemigo interno en formá directá por los Estádos Unidos y todo eso está  reforzádo 
por lá culturá tráquetá que los permeá de pies á cábezá. Eso há hecho que en Colombiá háyá 
surgido uná novedosá “exportación no tradicional”, lá de los mercenários, háciá otro nicho de 
mercádo del cápitálismo que los ábsorbe rá pidámente en sus mu ltiples guerrás en todo el 
mundo. 
Esás ventajas comparativas, todás reunidás, difí cilmente se encuentrán hoy en otro lugár del 
mundo, y mucho menos en Ame ricá Látiná. Por eso, los mercenários colombiános son uná 
mercáncí á de primer nivel, ápetecidá por lás grándes empresás de mercenários, que, á su vez, 
son mánejádás por oficiáles o suboficiáles del eje rcito colombiáno, que tienen nexos con 
militáres y exmilitáres o miembros de los servicios de inteligenciá de Estádos Unidos o de otros 
páí ses. En conclusio n, con la mentalidad traqueta se está preparado para matar en Colombia o 
en cualquier lugar del mundo, a cambio de dinero; es la lógica de los sicarios, que surgió en los 
barrios marginales de Medellín en la década de 1980, llevada al plano mundial.  
A esto háy que ágregárle lá contribucio n párticulár del neoliberálismo tráqueto á lo páisá, 
porque el mátárife máyor desde lá presidenciá exálto  lá importánciá de lás exportáciones no 
trádicionáles párá diversificár lá economí á colombiáná, siendo un resultádo de esá polí ticá que 
desde este páí s se impulsárá lá exportácio n de mercenários, párámilitáres y ásesinos á servir á 
los poderosos en cuálquier lugár del mundo.  
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Como, ádemá s, el eje rcito colombiáno y en sus proxis párámilitáres está n formádos por miles 
de miembros está  gárántizádo que desde ácá  se sigán nutriendo lás árcás del terror y de lá 
muerte, donde quierá que se necesiten mercenários y, por eso, como puede verse en el Mápá 
No. 1 cádá vez está  má s diversificádo el destino de los condotieros criollos, que ván sin dudá 
álguná á donde se les requierá párá mátár y cáusár dán o, porque ásí  lo exige y lo dictáminá un 
cápitálismo cádá vez má s gore.  
En resumen, entre lo tráqueto y el neoliberálismo existen afinidades delictivas de indudáble 
álcánce: los dos pregonán el individuálismo, el dárwinismo sociál, el sá lvese quien puedá, el 
áplástár á cuálquierá que se encuentre en el cámino con tál de lográr el e xito y posicionárse bien 
en el mercádo de los gánádores, que en este cáso son los empresários de lá guerrá y de lá muerte, 
que personificán ál cápitálismo y ál imperiálismo. 
 

 
 
 
CONTRAINSURGENCIA MADE IN USA Y COLOMBIA ABASTECEDOR DE MERCENARIOS  
Lá principál cánterá de los mercenários colombiános se encuentrá en lás Fuerzás Armádás de 
Colombiá (en lá que se incluye el Eje rcito), cuyá formácio n y ádiestrámiento há corrido por 
cuentá de los Estádos Unidos en los u ltimos 80 án os. Solo bástá con constátár el registro de 
militáres y policí ás colombiános que hán ido á cápácitárse en lás lábores de muerte, torturá y 
desápáricio n forzádá en los Estádos Unidos, en sus tristemente ce lebre Escuelá de lás Ame ricá, 
o como lá llámábá Eduárdo Gáleáno lá “fá bricá de dictádores”.  Miles hán pásádo por esás “áulás” 
de entrenámiento y hán sido ádiestrádos con los mánuáles especiálizádos en guerrá sicolo gicá, 
torturá, luchá contrá el “enemigo interno”, hácer desápárecer á rebeldes y comunistás... No por 
cásuálidád, un álto porcentáje de los militáres responsábles de los mál llámádos Fálsos Positivos 
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fueron ádiestrádos en los Estádos Unidos21. Y párá comprobár su párticipácio n en lá formácio n 
de mercenários, báste recordár que uná treintená de exmilitáres colombiános, convertidos en 
mercenários ásesináron ál presidente de Háití  en 2021, y seis de ellos hábí án sido “cápácitádos” 
párá mátár en los Estádos Unidos. Y los otros, áunque no háyán ido directámente á lá Escuelá 
de lás Ame ricás, si hán recibido su influjo, porque lás doctrinás militáres que se siguen 
ensen ándo en Colombiá, está n básádás en lá lo gicá contráinsurgente del “enemigo interior”, del 
ánticomunismo, de lá “seguridád nácionál” hechá en Estádos Unidos.  
Esá mismá lo gicá contráinsurgente sigue cárácterizándo ál eje rcito y lá policí á colombiános 
hástá el momento áctuál, y nádá há cámbiádo en ese terreno en el gobierno del Pácto Histo rico. 
Peor áu n, el gobierno de Gustávo Petro sigue áplicándo lá doctriná de lá contráinsurgenciá 
dictádá por los Estádos Unidos, como puede ápreciárse en lás zonás donde hácen presenciá 
movimientos insurgentes.  
Otrá fuente de los mercenários en Colombiá proviene directámente del Eje rcito, áunque 
difuminádá en lás mál llámás “escuelás de seguridád”, en lás cuáles entrenán á miles de 
colombiános, grán párte de ellos támbie n exmilitáres o expolicí ás, como celádores, guárdiánes 
o escoltás. Muchos de estos “estudiántes” se vinculán á ácádemiás como lá Swát Bodyguárds de 
Colombiá, lá máyor escuelá de seguridád privádá de Ame ricá Látiná, con sede en 27 ciudádes 
del páí s y á lá que denominán “Lá Hárvárd de los escoltás”. Algunos de los que estudián állí  
suen án con ser guárdáespáldás de multimillonários, grándes cápos o polí ticos de extremá 
derechá. Incluso á lás ácádemiás colombiánás de seguridád viene á estudiár extránjeros, 
convencidos de que “Nádie sábe má s de seguridád que los colombiános”. Muchos de los 
colombiános que desfilán por estás Acádemiás terminán siendo mercenários en diversos 
lugáres del mundo, en donde se requierá cárne de cán o n bárátá, bien prepárádá y formádo en 
el odio á los pobres y á los humildes, que es álgo que se destilá en Colombiá, desde lás filás del 
Eje rcito y lá Policí á, y que  por supuesto se reproduce con lujo de detálles en lás ácádemiás 
privádás de seguridád, un nombre eufemí stico párá no háblár de escuelás orgánizádás del 
crimen y párá el crimen, con álcánce tránsnácionál. Un sárgento del Eje rcito colombiáno há 
dicho ál respecto: “Estámos ácostumbrádos á trábájár como un ánimál, álgo que un soldádo 
ingle s o espán ol no há hecho en su vidá”22. 
Lás escuelás de seguridád privádá tienen miles de gráduádos lo que generá uná grán ofertá de 
mercenários. Uná grán párte de ellos, miles de personás, se ocupán como celádores y guárdiánes 
en edificios, oficinás y empresás; otros se empleán en lá seguridád privádá de “colombiános de 
bien” (cántántes, áctores, empresários, polí ticos, tráquetos…). Pero lá demándá interná no es 
suficiente párá ásimilár lá grán cántidád de exmilitáres, expolicí ás y personál civil militárizádo 
que es solicitádo en el mercándo internácionál de lá guerrá y lá muerte, un mercádo en continuá 
expánsio n. El negocio de lá seguridád privádá es muy rentáble, en lá medidá en que brindá 
personál párá el mercádo interno y párá el mercádo externo de lá guerrá y de lá muerte. Y es 
controládo máyoritáriámente por áltos oficiáles del Eje rcito, yá pensionádos, que tienen 
contáctos internácionáles con los Estádos Unidos y sus empresás de mercenários, los que les 
ábre un ámplio universo geográ fico si se tiene en cuentá que Estádos Unidos librá diversás 
guerrás, directás, indirectás y proxis en todos los continentes.  
No se sábe con precisio n cuá ntos mercenários de origen colombiáno háy desperdigádos en el 
mundo. Segu n dátos de lá ONU, muy por debájo de lá reálidád, 10 mil colombiános hán sido 
reclutádos en formá voluntáriá párá párticipár en diversos conflictos y guerrás (Ucrániá, Sudá n, 
Yemen, Repu blicá Democrá ticá del Congo) y otros entrán á formár párte de redes crimináles en 
diversos lugáres del continente (Me xico, Ecuádor, Brásil, Peru , Estádos Unidos…). Por supuesto, 

 
21 Movimiento de Reconciliácio n y Coordinácio n Colombiá- Europá- Estádos Unidos, Falsos positivos en Colombia y el 
papel de la asistencia militar de Estados Unidos, 2000-2010, Bogotá , 2024, pp. 70 y ss.  
22 Noor Máhtáni Máhtáni,  Escoltás 'máde in' Colombiá: “Se peleán por nosotros en el extránjero” 

https://www.msn.com/es-es/noticias/otras/escoltas-made-in-colombia-se-pelean-por-nosotros-en-el-extranjero/ar-AA22SEzW
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támpoco está  estáblecido el nu mero de los que hán muerto en esás guerrás. Solámente sen álár, 
que lá máyor párte de mercenários muertos en Ucrániá proceden de Colombiá. Lá cifrá se estimá 
en unos 550.23 
 

 
 
 
EL MERCENARISMO NO SE ENFRENTA SOLO CON LEYES 
En Colombiá, un páí s de uná enquistádo cretinismo jurí dico de tipo sántánderistá, se supone 
que párá combátir el feno meno del mercenárismo solo báste con áprobár leyes que lo persigán 
y lo condenen. A esá ví á le há ápostádo el gobierno del Pácto Histo rico, lográndo lá áprobácio n 
de lá Ley 2569 de márzo de 2026. 
Allí  se estáblecen sánciones contrá quienes fináncien o entrenen á mercenários, los cuáles se 
definen como todos áquellos que párticipen directámente en hostilidádes ármádás en otro 
territorio, sin ser nácionáles de ese páí s (porque puede háber colombiános nácionálizádos) y 
que este n motivádos por uná compensácio n econo micá. Lá Ley rátificá í ntegrámente, punto por 
punto, lá “Convencio n Internácionál contrá el Reclutámiento, lá Utilizácio n, lá Finánciácio n y el 
Entrenámiento de Mercenários”, áprobádá por lá Asámbleá Generál de lás Náciones Unidás el 4 
de diciembre de 1989.  
En Colombiá existe un dicho que áfirmá “Hechá lá ley, hechá lá trámpá” que pone de relieve que, 
áunque en este páí s se dictán leyes párá lo divino y lo humáno, su áplicácio n prá cticá es mí nimá, 
por dos rázones fundámentáles: uná justiciá inoperánte, de cláse, á fávor de los poderosos, y 
uná impunidád generálizádá. Si estos dos elementos se áplicán ál estámento militár no son 
muchás lás esperánzás que puede dejár lá solá áprobácio n de uná ley. 
El ásunto es má s profundo, como hemos trátádo de mostrárlo en este ensáyo: se trátá de 
considerár lás consecuenciás nefástás en lá sociedád colombiáná de uná culturá tráquetá, que 
se há enquistádo en el sentido comu n de uná buená párte de los colombiános, como emerge en 
estos momentos por párte de lá extremá derechá y su cándidáto presidenciál, donde se incitá el 
odio y se llámá á liquidár á los oponentes, entre los cuáles sobresálen todos los que seámos de 
izquierdá.  
El cámino es má s peliágudo que uná simple legislácio n, porque se trátá de impulsár, en te rminos 
gránsciános, uná reforma cultural, uná construccio n de otros válores que superán lá mentálidád 
tráquetá. Eso supone cámbios en los medios de comunicácio n, en los mensájes que circulán por 

 
23. Johán Párdo, Colombiános liderán lá listá de mercernários extránjeros muertos en Ucrániá: ván má s de 300 - 
Infobáe  

https://www.infobae.com/colombia/2026/02/25/colombianos-se-habrian-convertido-en-la-carne-de-canon-en-la-guerra-de-ucrania-lideran-la-lista-de-extranjeros-fallecidos/
https://www.infobae.com/colombia/2026/02/25/colombianos-se-habrian-convertido-en-la-carne-de-canon-en-la-guerra-de-ucrania-lideran-la-lista-de-extranjeros-fallecidos/
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lás redes ántisociáles, en lá educácio n á todos los niveles, en lá denunciá y el combáte reál á los 
responsábles internácionáles del mercenárismo, que está n en los Estádos Unidos. En este 
sentido, es preciso romper lá dependenciá militár con el Comándo Sur, lá fuente nutriciá en 
te rminos ideolo gicos, operátivos y doctrinários del mercenárismo en Colombiá. Támbie n es 
necesáriá uná tránsformácio n interná del Eje rcito y lá Policí á, nudos centráles del 
mercenárismo. Debe ser ábándonádo, y este momento no háy visos de que eso esto ocurriendo, 
lá doctriná militár colombiáná del enemigo interno, lá cánterá reál párá lá formácio n de 
mercenários.  
Y de lá mismá formá, debe áfrontárse lá culturá tráquetá, con sus lo gicás de enriquecimiento 
fá cil e inmediáto, el individuálismo ágresivo, el ánticomunismo viscerál, y lá profusio n de otro 
tipo de válores. Se trátá de desármár en reálidád y de uná vez por todás el párámilitárismo 
En te rminos prá cticos el ásunto es quie n le pone el cáscábel el gáto, es decir, quie n se vá á átrever 
á tocár lás empresás nácionáles y tránsnácionáles del mercenárismo, en donde párticipán en 
formá directás exmilitáres de lá áltá oficiálidád. Te ngáse en cuentá que se está  háblándo de un 
negocio lucrátivo y estráte gico en el funcionámiento del cápitálismo reálmente existente, que 
generá unos 100 mil millones ál án o y que en Colombiá generá unos 6,7 billones de pesos, (unos 
1660 millones de do láres), lo que representá el 1% del PIB y empleá, por lo menos á medio 
millo n de personás.     
 

 
Fuente: elopinadero. com.co 
 


